
-- -'" LA GUERRA QUE TODOS PERDEr<10S

Por momentos parece que la guerra está quieta, que apenas se dan

acciones bélicas en El Salvador. Pero esa quietud no es más que

preparación de ulteriores acciones. Ya esto es en sí trágico y l~

mentable para el pueblo salvadoreño, pero lo más trágico y lamen­

table está en que todo ello se repite sin cesar y no muestra avan­

ce para ninguna de las partes en conflicto y, desde luego, no su­

pone triunfo sino pérd~da para ambas y sobre todo pérdida para el

pueblo salvadoreño. Esta guerra cada día la estamos pefdiendo to­

dos. 'o es ana guerra inútil, sino lo que es peor una interminable

guerra catástrófica, mucho más que el terremoto del 10 de octubre.

4ueda esto cllro una vez más por lo sucedido en esta semana. Ya sa­

bíamos que el presupuesto nacional para 1987 dedicaba directamente

a la defensa y seguridad 894 millones de colones, lo cual supone

el 25.5% del total. Sabíamos también que a esto se iba a añadir lo

recaudado por la"Ley del impuesto para la defensa de la soberanía

nacional". Pero se~ podía haber esperado que, dados los 2.000 mi­

llones de dólares que se dice ha supuesto en destrucción el terre­

moto del 10 de octubre, este nuevo impuesto, en vez de ser d~rigi­

do a la destrucción de la guerra, podría ser dirigido más patrié­

ticamente a la reconstrucción del país. Pues no es así. Ya ha sido

promul~~do el decreto 503, que destina lo recaudado a la guerra.

Se esperan conseguir 120.996.035 colones y de ellos al ramo de de­

fensa se dedican 112.996.035 colones y al de seguridad 8.000.000.

Tenemos así que la defensa y la seguridad para 1987, no contabili­

zados los millones de dólares que añadirán los norteamericanos,

consumirán 1007 millones de colones. Y todo esto para qué. ¿Se

está ganando la guerra? ¿Se está acabando con el comunismo? ¿Sé
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están consilidando la dewocracia?

Las acciones nilitares de esta semana indican que la guerra sigue

en la miSIl,a situación que el año pasado y que el atJ~Bpasado. Se su­

ponfa q e el cerro d Guazapa ya estaba limpio de subveesivos, pero

d nuevo tiel"e que s r olT.bardeado porque el F:Li sigue presente y

ent n lona. uizá no hay otro signo más claro de la inuti­

1i a e tanta be .ba, de tanta muerte, de tanto desplazado, como

ste e Gazapa, donde a 25 kilór. tras e la capital la uerza Ar-

ca n p e onse ir una victoria d finitiva. Y sin tan cerca

no, Gn~L la va a conse~uir. Esta misma s .ana el F~L~ ataca el

~ st fronterizo 'c El ay y da muerte a dos soldados y captura a

otros tres por 10 menos. "ás r,rave aún, 1as ti erras e '~ollaz6n bom­

l r"C1dc::s \Jn;) y ,il veces, supuestal'1ente 1blpiadas por incesantes

operc::tlvcs. si~uen tan enteras rara el e: lL;¡ como 10 poMan estar

Je n a~o, ~os. res, eua ro. uando se 'ecra que el R'L~ esta a

'_sec' r,L 'c y qJt: sélo eddil 'Iaeer tareas terroristas, de nuevo

> c'pc::z 'e haclr un enfr n arien e de ~ran enverga ura con ecenas

'e as Q a v rS'ri en ura rucva acción de sra ir~ortancia, ap~

r.'~ S ~ rat:a uros pecas .eses de la tora el cuartel de an ·liguel.

o si:nifica q e a as partes ueden seguir anando indefi-

l¡ las, plr que ni ~una de ellas pue e ganar defini-

a ~u rra. o han bastado varics Miles de millones e d6­

es ro a" erra, e han astad . iles de campesinos

p 1" '1 (¡ s s vidas e s s le:- 1" s en las Hallas de cada

e t .3S ade d sviar ra !]ran par e el presupu~stO! nacio-

1 _ e al" ad • rc a 'a a o pe~anente y profunda des-

) In n"s 1" e lora con ica. ¿ClJ n o ¡;ás de to o es to~'
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se va a necesitar para que alguien gane la guerra? ¡;o hay respues­

ta posible, porque por la vía de la guerra no se ve fin a13uno pr~

visible a la guerra. Por eso todos seguiremos perdiendo la guerra.

La seguirá perdiendo el pueblo, quien seguirá viencio e~.peorada su

situación econ6mica y social, que es el punto esencial qoe se de­

bería resolver. La seguirá perdiendo la Fuerza rmada y en ella

sobre todo los reclutas forzados, pues ya ha vuelto a caer en el

olvido la prometida ley de reclutamiento obligatorio. La se9utéá

perdiendo el F1L , cuyos miembros siguen muriendo incesanterente

desde 1981 en los campos de batalla.

Sólo sacando el conflicto de su planteamiento ideológico como una

negación del capitalismo o del comunismo cuando lo que se debe bu~

~ar no es la negación sino la superación de ambos; sólo sacando el

conflicto del planteamiento estratégico de un enfrentamiento entre

las dos superpotencias y en favor de una u otra de ellas, cuando

lo que se necesita es salirse del enfrentamiento este-oeste; sólo

&aaaddo el conflicto del planteamiento cerrado de una toma del po-

der o de un mantenimiento en el mismo, cuando lo que se requiere

es que se busque lo más conveniente para las mayorías pcpulares

en las metas, en los medios y en los tiempos; sólo cuando todo es­

to se logre, estaremos en condiciones de empezar a ganar la guerra,

lo cual, desde el punto de vista fundamental del pueblo aalvadore­

ñor, supone acabar con ella cuanto antes. uizá no sea esto lo

que más convenga a las superpotencias o a los más interesados por

el poder~ que por el bien común, pero es lo que más conviene a

mayorías populares. Cuando todos dejemos de perder la guerra y e

perder en la guerra -y esto sólo es posible por un rápi o J sóli o

preceso de negocaación- ha rá esperanzas de reconstrucción. M~~
ja.-.Jo .ti~ h.:~ n._h... k 2?.1~ ~~, ,(\-r"S"
Se-~k e,¿... a-<~ . gV__ , U
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